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El Papa fue
informado en Tokio
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Fue el arzobispo español Eduardo
Martinez. Somalo, que acompaña a
Juan Pablo 11 en este viaje a Japón
como sustituto de la Secretaría de
Estado. es decir el numero tres, del
Vaticano, quien informó al Papa
inmediatamente del fa l l ido golpe
de Estado en España. Lo confirmó
ayer tarde u El PAIS el portavoz
del Papa, padre Romeo Panciroh.
q u i e n añadió que era i m p o s i b l e
pretender cualquier tipo de decla-
ración oficial por parle del Papa y
de sus mayores colaboradores, so-
bre todo porque «no t en ían aún
in fo rmac iones c o m p l e t a s » y
porque cualquier tipo de informa-
ción «podría tener en este momen-
to un sabor exclusivamente políti-
co».

No hubo, por tanto, ninguna de-
claración oficial del secretario «Je
Estado, cardenal Agostino Cassa-
roli, aunque en algunos ambientes
periodísticos se había filtrado la
noticia de que la segunda au to r i -
dad del Vaticano había declarado
que «había llegado la hora del
Rey».

De cualquier forma, la pruden-
cia del Vaticano en estos casos es ya
proverbial. La Santa Sede no posee
el cronómetro periodístico y antes
de pronunciarse procura «infor-
marse cuatro veces», han asegura-
do los observadores más cercanos
al Papa. De lo que no cabe duda es
que Juan Pablo II y sus dos cola-
boradores más estrechos, Cassaroli
y Somalo, distribuyen estas horas
entre el agotador programa de la
vis i ta del Papa a Japón y una
frenética búsqueda de informacio-
nes v de reacciones diplomáticas
mundiales.

A las pocas horas de conocerse la
noticia, ya la Prensa japonesa daba
mayor relieve a Madrid que al Pa-
pa. Un botón de muestra lo fue el
Ashai Evening News, que fue el
primer diario en inglés que salió a
la calle en Tokio ayer con la noticia
del intento de golpe, dándole un
tí tulo a cinco columnas, mientras
titulaba sólo a tres columnas el en-
cuentro de J u a n Pablo II con el
emperador.


